SUPREMO  DIRECTOR 

DELAS 

w  m  <d  ifii  m  <d  n  a  ©   u  n  w  a  © 

DE 

SUD-AMERICA. 
LOS  GENEROSOS  HABITANTES 
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Campaña  de  Cordova. 


Amigos: — 

Mientras  la  Patria  se  ve  amenazada  de  nuevos  y  mas  grandes  peligros ,  quando  consagro  todos 
mis  conatos  a  promover  los  medios  de  salvarla  y  quando  tomaba  las  medidas  mas  activas  para  poner 
A  cubierto  esa  Campaña  de  las  irrupciones  de  los  Indios  infieles,  lié  recibido  coa  sorpresa  la  infausta  nueva 
de  que  en  el  seno  de  vuestra  Provincia  se  levanta  nuevamente  el  estandarte  del  desorden,  j  que  hom- 
bres criminales  á  quienes  la  piedad  del  Gobierno  ha  indultado  de  sus  anteriores  exésos,  abusando  de 
esta  misma  impunidad,  y  de  los  conflictos  en  que  la  Patria  se  encuentra,  procuran  Bubstitheree  á  ia 
obediencia  de  los  poderes  constituidos,  hollar  todos  los  respetos,  transgredir  todas  las  leyes,  y  entregar 
la  ¡ierra  a  la  depredación  ,  al  tumulto  y  la  anarquía.  En  la  misma  Capital  de  ¡a  Provincia  se  subleva 
Ull  caudillo  á  quien  se  creyó  capaz  de  gratitud  a  la  indulgencia  con  que  se  le  há  tratado,  y  de  es- 
carmentó por  el  éxito  inevitablemente  desgraciado  que  tubieron  sus  tentativas  anteriores.  Mina  por  los 
cimientos  la  subordinación  militar  haciendo  revelar  á  los  últimos  subalternos  contra  la  autoridad  de 
sus  Gofes  superiores,  y  les  da  por  recompensa  de  este  horrendo  crimen  la  licencia  de  perpetrar  oíros 
rmviores.  El  vecino  honrado  y  tranquilo  lia  visto  atrope! lar  el  asilo  sagrada  de  su  casa,  y  arrebatar  su 
fortuna  por  uu  furor  desconocido  sino  entre  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Este  exemplo  que  hace 
co.. mover  el  estado  sobre  sus  fundamentos  ,  que  lo  expone  á  ser  la  presa  indefensa  de  un  enemigo 
as'.uto  y  croe!,  y  que  inutiliza  todos  los  esfuerzos  de  los  buenos,  vá  corromponiendo  de  dia  cu  dia 
ni  B3tro  carácter,  y  desnatura.  í/anoo  nuestras  cosiumores.  l.i  opróuió ,  y  iá  uuminiación  eterna  deque 
pretenden  cubrir  tales  ateutadores  á  las  generaciones  futuras  recaen  inmediatamente  sobre  vosotros  mis- 
mo»  que  tenéis  la  paciencia  de  ver  tomar  vuestro  nombre ,  Cordoveses  ,  para  autorizar  tantos  crímenes. 
Que  no  os  mueva  sino  vuestra  propia  gloria  al  dar  en  esta  ocasión  nuevas  pruebas  de  vuestro  amor 
al  orden  y  del  ínteres  que  os  merecen  la  salud  y  el  honor  de  la  Patria.    Volved  por  vuestra  fama  uitia- 

Ijída,  é  incorporándoos  al  Comandante  Sayos ?  participad  de  los  laureles  que  va  á  adquirir  segunda  vez 
luciendo  desaparecer  la  anarquía  del  corazón  mismo  de  la  Provincia  que  ilustran  tantos  Ciudadana 

,  beneméritos,  amantes  del  Arden  ,  y  que  respetan  la  autoridad  que  lian  constituido  del  modo  mas  solemne, 
haciéndola  sagrada  por  la  misma  santidad  del  juramento  con  que  han  prometido  respetarla  y  sostenerla. 
No  dudéis  de  la  suerte  que  espera  á  vuestras  fortunas,  á  vuestras  esposas,  á  vuestros  hijos,  á  lo  que  uiasama.s 
gob:  e  la  tierra,  y  á  vosotros  mismos  ;  si  vuestra  resolución  y  vuestro  zelo  no  se  oponen  de  un  modo  detididj 
á  c:;e  torrente  impetuoso  del  bandalage ,  y  de  la  ferocidad  ,  inventado  para  sumergir  el  pais  en  la  mas 
horrorosa  desolación.  Vosotros  habéis  visto  la  parte  que  han  tomado  los  Españoles  Europeos  mas  cri- 
minales en  tales  desordenes:  ellos  son  especialmente  los  que  inspiran  y  realizan  por  caminos  mas  ó 
menos  ocultos  el  plan  de  armar  á  los  Americanos  unos  contra  otros ;  empeñándolos  en  destruirse  mu- 
tuamente. Ellos  auxiliaran  á  los  dos  partidos  según  se  presenten  las  ocasiones ,  y  se  los  dicte  su  propio 
Ínteres.  La  libertad  presentada  por  sus  manos,  y  profanada  en  sus  labios  impuros,  es  un  veneno  activo 
con  que  aspiran  á  introducir  en  nuestras  venas  el  frío  de  la  muerte.  Cordoveses  ;  temblad  sobre  vues- 
tro destino  si  la  seducción  y  el  exemplo  han  llegado  á  sofocar  el  germen  de  vuestras  virtudes,  de 
vuestro  enluciasmo  y  de  vuestro  amor  por  la  mas  santa  de  las  causas.  Salvaos:  salvad  el  suelo  que 
os  vio  nacer ,  salvad  el  honor  de  vuestro  nombre  ultrajado ,  salvaos  á  vosotros  mismos.  No  teníais 
que  sean  inútiles  vuestros  exfuersos  ;  ellos  bastarían  para  escarmentar  a  los  cabezas  del  dt.orden,  para 
reprimir  a  sus  partidarios,  para  atraher  á  los  alucinados,  y  animar  á  los  que  el  temor,  y  la  opresión 
privan  de  la  ocasión  de  manifestar  sus  sentimientos,  y  vengar  los  tratamientos  injuriosos  que  han  ex- 
perimentado. Si  contra  todas  nuestras  esperanzas  fuesen  inútiles  vuestra  decisión  y  vuestro  brío,  contad 
seguros  que  sin  que  padesea  mengua  vuestra  gloria  ,  desplegaré  todo  el  poder  que  se  me  ha  confiado  ,  y 
tendréis  la  satisfacción  de  ver  cortado  de  raiz  el  origen  funesto  de  tantos  males. 


fíuenos-A  y  res. 
Febrero  G,de  1817. 


Juan  Martin  de  Pueyrrcdon 

Por  indispociaion  del  Sr.  Secretario 


Tomas  Cuido. 


